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			¡Hola! Me llamo Nelson Kane, alias
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	Durante los primeros nueve años de mi vida, fui un niño normalito. De hecho, puede que incluso fuera un poco RARO.
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			Y, entonces, el día en que cumplí diez años ocurrió un milagro: me convertí en	 

			[image: ]

				
			
			Aun así, la verdad es que sigo siendo algo rarito...

			[image: ]

				
			
			Heredé los poderes ninja de mi padre, que cuando yo todavía era muy pequeño.

			[image: ]

				
			
			Durante años, nadie supo lo que había sido de él. Pero al final lo descubrí.

			Todo fue cosa del doctor Kane.

			[image: ]

				
			
			Mirad, Andrew Kane es el hermano gemelo de mi padre. El día en que cumplieron diez años, papá se despertó con poderes ninja, pero Andrew… no.

			Esto lo enfureció.

			[image: ]

				
			
			Por suerte para él, mi abuela es una inventora asombrosa y, para compensar la carencia de poderes ninja de Andrew, le enseñó todos los secretos del arte de inventar.

			Pero Andrew le pagó robándole todos sus inventos y ¡se convirtió en el malvado genio conocido como doctor Kane!

			[image: ]

				
			
			El doctor Kane está empeñado en echar a todo el mundo de nuestro pueblo, Duck Creek.

			¡Ha soltado ARAÑAS GIGANTES, juguetes diabólicos e incluso un T-Rex!

			[image: ]

				
			
			Pero el doctor Kane no trabaja solo. Cuenta con un secuaz, una ardilla llamada Einstein, y un ayudante conocido como

			[image: ]

				
			
			De hecho, Superninja es mi PADRE. Creo que el doctor Kane lo secuestró y utiliza sus poderes hipnóticos para tenerlo controlado. Un día liberaré a mi padre de ese control mental y lo llevaré de vuelta a casa.

			[image: ]

				
			
			Vivo en un vertedero de Duck Creek con mi madre, mi abuela, nuestra nueva perra, Ceniza, y mi primo Kenny, que ¡siempre está ansioso por ZAMPARSE algo!
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			Cuando me convertí en Ninja Kid, Kenny se transformó en chico-h. ¡Él siempre dice que la «H» es de hermoso!

			[image: ]

				
			
			Pero ¡yo creo que en realidad es de HAMBIENTO!

			[image: ]

				
			
			Ninja Kid y Chico-H tampoco trabajan solos. Contamos con el EXTRAORDINARIO apoyo de nuestras amigas Sarah y Tiffany.

			[image: ]

				
			
			¡Sarah y Tiffany no saben que en realidad Ninja Kid y Chico-H somos Kenny y yo!
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			Chico-H y yo también tenemos la ayuda [image: ] de la abuela y sus increíbles inventos.

			¡Estamos convencidos de que es la mejor inventora que ha existido nunca!

			[image: ]

				
	¡La abuela es GENIAL!

		
			 

			Aunque a veces sus inventos tardan un tiempo en funcionar como es debido.

			Como el cuchillo tostador, que es un alucine cuando funciona…

			[image: ]

				
			
			... pero ¡un desastre cuando no va bien!
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			O el abono superPOTENTE para plantas, que hace crecer las verduras a toda velocidad. La única pega es que ¡no paran de aumentar de

			[image: ]

				
			
			Otro de los inventos de la abuela fue la casa portátil, una casa con patas. ¡El único problema es que se pira cuando menos te lo esperas!

			[image: ]

				
			
			La abuela no quiere decirnos nada de nada sobre el NUEVO invento en el que está trabajando.

			[image: ]

				
			
			Dice que es un secreto y que solo lo compartirá con nosotros cuando esté cien por cien segura de que funciona.

			Kenny y yo nos hemos pasado toda la tarde tratando de adivinar qué podría ser.

			[image: ]

				
			
			¡Supongo que tendremos que esperar para saberlo!

			[image: ]

		


		
			
			dos

			En general, a Kenny y a mí nos CHIFLAN las competiciones.
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			Pero con solo pensar en la próxima COMPETICIÓN DE [image: ] nos entran mareos.
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			Nadar no se nos da nada bien a ninguno de los dos. Si los humanos estuviéramos hechos para pasar el rato en el agua, habríamos nacido con aletas, ¿no?

			[image: ]

				
			
			¿Cómo podría describir nuestro estilo de natación? A ver… ¿Alguna vez habéis visto caer a un gato al agua?

			[image: ]

			Pues ¡así somos Kenny y yo en la piscina!

			Pero este año hemos decidido que no vamos a llegar los últimos. De hecho, ¡tenemos unas ganas locas de ganar! Y no solo en la competición de natación de la escuela, ¡también en las Finales Regionales!

			A veces, ¡hay que soñar en GRANDE!

			[image: ]

				
			
			La razón por la que estamos tan empeñados en ganar es que el premio es de alucine. Quien se clasifique en alguna de las primeras cuatro posiciones de las Finales Regionales tendrá entradas GRATIS al Acuario Oceánico para toda su clase.

			[image: ]

				
			
			Todos los acuarios son fantásticos, pero el Acuario Oceánico es superfantástico. ¡Es como el mejor ZOO SUBMARINO del mundo!

			Peces de colores nunca vistos nadan en unos tanques de agua gigantescos.

			[image: ]

				
			
			Y también hay pingüinos, focas y delfines que hacen piruetas increíbles. Y tienen una atracción nueva…

			[image: ]

				
			
			¡Es un bicho ENORME! Es tan grande como un minibús y tiene ocho patas larguííísimas y aterradoras. ¡Es una

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo llevamos semanas pidiéndoles a mamá y a la abuela que nos dejen ir a ver a la calamar gigante.

			Mamá dijo que le encantaría llevarnos, pero que no puede permitírselo porque el Acuario Oceánico es muy caro.

			[image: ]

				
			
			Charles Brock es el único niño del colegio que ha ido al acuario. Charles es el hijo del alcalde de Duck Creek y siempre está fanfarroneando sobre las cosas guais que ha hecho. ¡Charles ha estado en todas partes!
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			Si algún día un niño llega a ir a la luna, ya sé quién será…

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo siempre nos alegramos cuando nuestros amigos hacen cosas que molan, pero, cuando se trata de Charles, cuesta un poco alegrarse: ¡es un abusón de campeonato!

			[image: ]

				
			
			Charles también es un nadador fantástico. ¡Surca el agua como un cocodrilo a reacción!

			[image: ]

				
			
			¡Tendremos que entrenar, entrenar y entrenar si queremos bajar a Charles de su pedestal!

			[image: ]

				
			
			El día antes de la competición, Kenny y yo fuimos a entrenar a la piscina municipal. Sarah y Tiffany también estaban allí.

			No entiendo por qué creían que necesitaban entrenar: ¡las dos nadan como delfines!
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			También vimos a Billy Bob y a Charles en la piscina. El estilo de Billy Bob no es muy bueno, pero su tupé funciona como una quilla y le permite ir a una [image: ].
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			Charles no sabe actuar con deportividad, ni siquiera cuando está entrenando. Se dedicaba a salpicar a los demás nadadores en la boca cuando la abrían para respirar.

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo no nos acercamos a Charles por miedo a que nos impidiera alcanzar nuestro objetivo: hacer diez largos cada uno.

			Sin embargo, aun sin las bromas pesadas de Charles, ¡apenas pudimos terminar un solo largo!
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			Incluso teniendo buena técnica, a Kenny y a mí nos costaba un montón respirar mientras nadábamos. Ambos necesitábamos dar una bocanada de aire después de cada brazada y eso nos retrasaba un montón.
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			Cuando Kenny y yo por fin llegamos al final de nuestra primera y última piscina, salimos del agua agotados y decepcionados.

			¡Así nunca nos clasificaríamos para participar en las Finales Regionales! Para animarnos un poco, Kenny compró una bolsa de piruletas de sabores variados.

			¡Una MEGAbolsa de piruletas de sabores variados!

			[image: ]

				
			
			Cuando llegamos a casa, la abuela nos llamó.

			—¡Chicos, venid! ¡Deprisa!

			[image: ]

				
			
			Sonreía de oreja a oreja, lo cual solo podía significar una cosa: ¡había terminado su último invento!

			—¿De qué se trata? —le pregunté con curiosidad cuando entramos en su taller.

			—Por favor, dime que tiene que ver con comida —le rogó Kenny—. ¡Me muero de hambre!

			Kenny siempre se muere de hambre.

			[image: ]

				
			
			—Mi nuevo invento no os llenará el estómago —dijo la abuela—, pero ¡SÍ alimentará la seguridad en vosotros mismos!

			—¿Quieres decir que nos hará aún más guapos? —preguntó Kenny con una sonrisa.

			[image: ]

				
			
			—No, Kenny. Estáis muy bien como estáis —respondió la abuela.

			—Vamos, abuela, ¿qué es? —insistí.

			—Sé que os morís de ganas de conseguir un buen resultado en la competición de natación del colegio —dijo la abuela.

			—¡Lo que queremos es ganar! —puntualizó Kenny.

			—El problema es que tenemos que parar para respirar —expliqué.

			—Y ¡por eso he creado un collar que os permitirá respirar debajo del agua! —dijo la abuela.

			[image: ]

				
			
			—Me encanta, abuela. ¡Es una idea brillante! —exclamé.

			—¿Podemos probarlo? —preguntó Kenny.

			—¡Pues claro! —repuso la abuela y salió del taller—. Id a poneros el bañador y luego os dais un chapuzón en nuestra ENORME piscina.

			—Esto… —tartamudeé—. Nosotros no tenemos una piscina enorme. En realidad ¡no tenemos NINGUNA piscina!

			—¡Ahora sí! —replicó la abuela.

			Hizo girar el dial de su máquina agrandadora hasta GIGANTESCO y apuntó a una vieja lata de sardinas llena de agua que había en el vertedero.

			¡ZAS! En cuestión de segundos, la lata aumentó de tamaño hasta alcanzar las dimensiones de una piscina GIGANTESCA.

			[image: ]

				
			
			—Esto es ALUCINANTE, abuela —dije.

			—Pues esperad a probar los collares —respondió con entusiasmo mientras nos entregaba uno a cada uno.

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo nos los pusimos, nos zambullimos en la piscina y empezamos a nadar. Al no tener que detenernos para respirar, nadamos mucho MÁS deprisa de lo habitual.

			[image: ]

				
			
			Podría haber seguido nadando durante días. ¡Era alucinante!

			Esta vez salimos de la piscina ¡chorreando entusiasmo!

			—¡Esto es exactamente lo que necesitamos para la competición de natación! —dije.

			—¡Ya podéis llamarme [image: ]—exclamó Kenny—. ¡Este es el mejor invento del mundo! ¡Gracias, abuela!

			—¡Me alegro de poder ayudar a mis dos chicos preferidos! —dijo la abuela con orgullo.
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			Esa noche, Kenny se zampó TRES platos llenos de pasta.

			—Que nadie se preocupe: ¡voy a entrenar! ¡Esto se llama recarga de carbohidratos!

			Yo no podía dejar de pensar en los collares y la competición de natación. ¡Quizá después de todo Kenny y yo nos clasificaríamos para las Finales Regionales!

			[image: ]
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			tres

			
			A la mañana siguiente, me desperté con una sensación MUY extraña. ¡Nunca me había sentido seguro antes de una competición de natación! Bueno, excepto el año en que Kenny y yo estábamos al frente del grupo de animación y no tuvimos que nadar.

			[image: ]

				
		[image: ]

			
			El día comenzaba con la carrera masculina de 25 metros crol. Kenny y yo inspiramos profundamente y nos subimos a los bloques de salida.

			—Puedes hacerlo, Kenny —le dije.

			—¡Los dos podemos! —respondió.
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			Pero no todo era buen rollo.

			—¡Me parece que este no es vuestro sitio! —nos acosó Charles—. ¡Creo que la piscina de los peques os iría mejor!

			Los amigos de Charles se rieron con ganas al oír su comentario ofensivo.

			[image: ]

				
			
			—Vas a comerte tus palabras, Charles —repliqué.

			—¡O a bebértelas! —añadió Kenny.

			El árbitro hizo sonar el silbato para dar comienzo a la carrera y todos los participantes saltaron al agua con elegancia.

			Salvo Kenny y yo…, que dimos

			[image: ]

			Fue un comienzo horrible. Sin embargo, gracias a nuestros collares, enseguida alcanzamos a los demás.

			[image: ]

				
			
			Siempre que participo en una carrera de natación, veo a mis contrincantes muuuchas brazadas por delante, pero esta vez lo único que tenía ante mis ojos era la línea de llegada. Kenny y yo recorrimos los últimos diez metros casi a la par.

			¡Y llegamos a la meta los dos a la vez!
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			La siguiente era la carrera de los 25 metros crol femeninos. Tiffany y Sarah cruzaron la piscina como un rayo y llegaron en primera y segunda posición, respectivamente.

			[image: ]

				
			
			También ganaron las carreras de espalda, braza y mariposa. ¡Como Kenny y yo!

			Sarah y Tiffany trataron de no parecer sorprendidas al ver lo mucho que habíamos mejorado.
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			Al final de la competición, el señor Fletcher anunció que los cuatro representaríamos a la escuela en las Finales Regionales. ¡Kenny y yo no podíamos estar más entusiasmados!

			[image: ]

			La semana antes de la celebración de las Finales Regionales, Tiffany y Sarah fueron a entrenar a diario a la piscina municipal, después de clase.

			Kenny y yo queríamos hacer lo mismo, pero algunas cosas se interpusieron en nuestro camino. Como ¡los helados!

			[image: ]

				
			
			Después de todo, con los collares de la abuela, seguro que ganaríamos…, ¡¿verdad?!

			¡El día de las Finales Regionales, el señor Fletcher y el resto de nuestra clase se tomaron la mañana libre para venir a apoyarnos! Billy Bob lideraba el grupo de animación.

			[image: ]

				
			
			La carrera masculina de 25 metros crol volvió a inaugurar la competición. ¡Los nadadores de los otros carriles eran IMPONENTES!

			[image: ]

				
			
			A Kenny y a mí nos tocaron los carriles tres y cuatro. En cuanto nos subimos a los bloques, ¡Billy Bob y nuestro grupo de fans se pusieron a gritar TANTO que hicieron temblar las gradas!

			[image: ]

			Cuando la carrera estaba a punto de empezar, anunciaron algo por megafonía.

			—Los nadadores de los carriles tres y cuatro, por favor, que se quiten los collares.

			—Oye, ¿en qué carril estamos? —preguntó Kenny.

			—¡En el tres y el cuatro! —respondí.

			—No se permite llevar joyas en las Finales Regionales —prosiguió la voz—. Repetimos: NADA de joyas.

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo nos miramos horrorizados mientras nos desabrochábamos los collares y los dejábamos junto a nuestra ropa.

			Cuando regresamos a los bloques de salida, le dije a Kenny:

			—¿Sabes una cosa? Así será mucho más justo.

			—Tienes razón —coincidió Kenny—. Pero ¡ahora mismo me arrepiento de haberme dedicado a comer helado en lugar de entrenar!

			[image: ]

				
			
			—A vuestros puestos —gritó el árbitro—. Preparaos…

			Kenny y yo intercambiamos una mirada nerviosa. [image: ] El árbitro dio la señal de salida y los otros nadadores se zambulleron en el agua con un estilo impecable.

			Kenny y yo dimos nuestros habituales planchazos.

			[image: ]

				
			
			Estábamos sofocados y doloridos, y, sin los collares, teníamos que pararnos tras cada brazada para respirar. Por fin llegamos al otro extremo de la piscina.

			Pero ¡para entonces la entrega de las medallas había terminado!

			[image: ]

				
			
			Lo mismo ocurrió en las carreras de espalda, braza y mariposa.

			Kenny y yo quedamos en la última y en la penúltima posición en todas ellas. ¡Al menos éramos coherentes!

			[image: ]

				
			
			No fuimos los únicos decepcionados por los resultados. Aunque por poco, Sarah y Tiffany perdieron todas las carreras a favor de las gemelas Salmón, de Duck Heights.

			[image: ]

				
			
			Los cuatro habíamos participado en las finales con la esperanza de conseguir entradas para el Acuario Oceánico para todos nuestros amigos, y nos marchábamos con el rabo entre las piernas.
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			cuatro

			En el autobús, de camino a casa, Kenny, Sarah, Tiffany y yo estábamos tan chafados como unas creps.
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			Pero nos negamos a renunciar a nuestro sueño del Acuario Oceánico.

			—¡Tengo tantas ganas de ver a la calamar gigante! —suspiró Kenny.

			—Debe haber otro modo de conseguir que nuestra clase entre en el acuario —dije.

			—Pero ¿cuál? —preguntó Tiffany—. Nos costaría cientos de dólares comprar entradas para todos.

			—¡Hagamos una LLUVIA DE IDEAS! —exclamó Sarah muy animada.

			[image: ]

				
			
			—Bienvenido todo el mundo —anunció Sarah desde su asiento del autobús— a nuestra primera Sesión Oficial de Lluvia de Ideas para el Acuario Oceánico. La primera norma es que no hay malas ideas.

			¡Se lo tomaba muy en serio!

			—¡Me encanta! —soltó Kenny—. Yo propongo construir nuestro propio acuario y conseguir nuestro propio 	 calamar gigante.
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			—Gracias por la idea, Kenny —dijo Sarah con diplomacia—. ¿A alguien se le ocurre algo un poco más… realista?

			—Tenemos una nueva piscina en el vertedero —recordé—. ¿Y si invitamos a la calamar gigante a que se dé un chapuzón?

			—¡No creo que le permitan ir de visita! —exclamó Sarah—. Tiffany, seguro que tienes alguna sugerencia razonable.

			[image: ]

				
			
			—Por supuesto —respondió Tiffany—. En el supermercado hay una promoción: si te gastas doscientos dólares, te dan un bono para el acuario a mitad de precio. ¡Así que solo tenemos que conseguir doscientos dólares cada uno!

			—Me gusta cómo piensas, Tiffany —dijo Sarah—, pero ¡eso es mucho más caro que comprar las entradas!

			[image: ]

				
			
			—Se me ocurre otra idea —añadió Sarah—. ¿¡Y si pedimos a todos nuestros compañeros de clase que lleven sus mascotas al colegio y organizamos un espectáculo con ellas!?

			—Ya sé que has dicho que no existían las malas ideas —dijo Kenny—, pero ¿cómo nos va a ayudar a entrar en el Acuario Oceánico un espectáculo de mascotas? ¿O es que alguno de nuestros compañeros tiene un calamar gigante en casa?

			—No, claro que no. Pero pediremos a los profesores y a los padres que paguen un par de dólares para asistir al espectáculo —repuso Sarah—. Así conseguiremos dinero suficiente para comprar entradas para todo el mundo.

			[image: ]

				
			
			—¡Es genial! —exclamé.

			—Gracias, Nelson —dijo Sarah—. Sabía que te gustaría.

			—¿Quién está a favor del espectáculo de mascotas? —le pregunté al grupo.

			¡Todos levantaron la mano!

			—¡Excelente! —dije—. ¡Organicemos un show de mascotas y consigamos el dinero para ir al Acuario Oceánico!

			[image: ]

				
			

					[image: ]


		


		
			cinco

			Pasamos mucho tiempo con nuestras mascotas tratando de preparar los números del espectáculo.

			Sarah intentó enseñarle algunos trucos básicos a Carli, su perro carlino. El problema era que Carli ni siquiera era capaz de recordar su propio nombre.

			[image: ]

				
			
			Tiffany se esforzó para que su gato, Bola de Pelo, dejara de ARAÑAR a todo el que se le acercaba.

			[image: ]

				
			
			Charles le enseñó un número entero muy guay a su poni, Esmoquin.

			[image: ]

				
			
			El pobre Billy Bob, en cambio, no logró enseñarle nada a Wally, su llama, porque ¡el animal no dejaba de escupirle!

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo pasamos hasta el último minuto con nuestra maravillosa perra, Ceniza. Nosotros, no obstante, contábamos con una gran ventaja: el increíble casco traductor del idioma animal inventado por la abuela.

			El casco te permite comunicarte con cualquier animal en su propia lengua.

			[image: ]

				
			
			Con la ayuda del casco de la abuela, Kenny y yo hablábamos con Ceniza en lengua perruna. Gracias a eso pudimos enseñarle cosas inimaginables para los dueños de las demás mascotas.

			[image: ]

				
			
			Sarah, Tiffany, Kenny y yo pasamos horas preparando la sala de reuniones para el gran espectáculo. Construimos un escenario y dispusimos una zona para el público. Y lo decoramos todo con pósteres y banderines con temática de animales.

			[image: ]

				
			
			Cuando por fin terminamos todos los preparativos, estábamos agotados. Pero había merecido la pena: ¡vendimos TODAS las entradas en cuestión de minutos!

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo éramos los PRESENTADORES del espectáculo.

			Nos vestimos de punta en blanco, con sombrero de copa y chaquetas de terciopelo. ¡Y conseguimos unos micrófonos muy chulos!

			[image: ]

				
			
			Sarah y Tiffany se encargaban de entregar los premios y ¡también iban muy arregladas! Estilosas y elegantes, ¡estaban muy guapas!

			Proporcionaron al público una papeleta en la que anotar sus puntuaciones: 1, 2 o 3 en cada categoría.

			[image: ]

				
			
			¡Los animales tuvieron éxito desde el primer

			[image: ]

				
			
			Incluso las mascotas que no hacían lo que sus dueños querían fueron superentretenidas.

			Como Carli, que hizo exactamente lo contrario de lo que le pedía Sarah.

			CADA VEZ.

			[image: ]

				
			
			Tiffany presentó a Bola de Pelo como su increíble gato amoroso. Pero el animal trató de arañarla a ella y a todos los asistentes de la primera fila en cuanto subió al escenario.

			¡Al público le pareció graciosísimo!

			[image: ]

				
			
			La siguiente fue Ceniza. Kenny y yo le habíamos enseñado a subir por una rampa, encaramarse [image: ] a una plataforma flotante y darle a una palanca para hacer [image: ] una corona de flores y ponérsela para lucirla como si fuera un collar de flores frescas.

			El público estaba loco de ENTUSIASMO.

			[image: ]

				
			
			Sarah y Tiffany leyeron las puntuaciones y llegó el momento final.

			—Bien —dijo Sarah—, es la hora de dar nuestro mejor premio…

			—¡El mejor número del espectáculo! —anunció Tiffany emocionada.

			Todos se sentaron en el borde de la silla. ¡Incluso las mascotas!

			[image: ]

				
			
			—Y el ganador es… —anunció Sarah con dramatismo mientras Tiffany abría el último sobre de la noche.

			—¡Ceniza! —gritó Tiffany entusiasmada.

			El público se volvió loco de alegría. Kenny y yo nos volvimos locos de alegría. ¡Hasta Ceniza se volvió loca de alegría!

			[image: ]

				
			
			Fue FANTÁSTICO ganar el primer premio, pero aún lo fue más poder reunir dinero suficiente para que toda la clase pudiera ir al acuario.

			[image: ]

				

						[image: ]


		


		
			seis

			El día de la excursión al acuario, Kenny y yo nos zampamos el desayuno a toda velocidad.

			—¡Tranquilos! —dijo mamá—. ¡Os vais a atragantar!

			—Lo siento —repuse—. ¡Es que estamos impacientes por ver a la calamar gigante!

			[image: ]

				
			
			—¡Sí! —exclamó Kenny—. ¡Choca esos ocho, le voy a decir!

			Kenny y yo, muy emocionados, preparamos la mochila para la excursión.

			—Cojamos el bañador y los collares para respirar bajo el agua —me dijo mi primo.

			—¿Por qué? —pregunté—. ¡En el acuario no hay piscina!

			—He oído que a veces seleccionan a algunos niños para que naden con la calamar —me aclaró—. Y si llevamos puestos los collares, podremos estar sumergidos todo el tiempo que queramos.

			—¡Eso sería GENIAL! —exclamé.

			[image: ]

				
			
			—Quizá también deberíamos llevarnos el casco traductor de la abuela —dije.

			—¡Pues claro! —repuso Kenny—. ¡Sería una pasada poder hablar con una calamar gigante!

			—¡Sería lo mejor del mundo! —coincidí.

			[image: ]

				
			
			—¿Sabes qué más deberíamos llevarnos? —preguntó Kenny.

			—¿Qué? —quise saber.

			—¡A Ceniza! —respondió Kenny—. Ganó el primer premio en el espectáculo. Se merece venir.

			—¿Los perros pueden entrar en los acuarios? —pregunté.

			—Hoy en día los perros pueden entrar en todas partes —dijo Kenny—. ¡La meteré en la mochila!

			[image: ]

				
			
			Kenny tenía razón: Ceniza fue muy bien acogida en el acuario. De hecho, ¡incluso despertó más interés que algunas de las criaturas marinas!

			[image: ]

				
			
			El acuario superó todas nuestras expectativas. Los pingüinos eran geniales. ¡Geniales de verdad! Se deslizaban sobre la barriga. Aplaudían con las aletas. Y bailaban ballet… [image: ]… ¡incluso BAILES DE SALÓN!

			[image: ]

				
			
			Las focas también estaban en plena forma. ¡Brincaban y nos saludaban!

			Luego dos de ellas saltaron a la vez desde dos trampolines ALTÍSIMOS.

			[image: ]

				
			
			Los delfines hicieron muchos números.

			[image: ]

				
			
			De pronto, una melodía sonó a todo[image: ]por unos altavoces y una voz anunció lo que habíamos estado esperando.

			—¡Ha llegado la hora del show de la calamar gigante!

			Todo el mundo corrió hacia la enorme piscina que había en el centro del acuario. ¡Kenny, Sarah, Tiffany y yo conseguimos asientos en primera fila!

			[image: ]

				
			
			Una ADIESTRADORA apareció corriendo enfundada en un reluciente traje de neopreno negro y con un micrófono resistente al agua en la mano.

			—¡Tiene el trabajo más guay del mundo! —susurró Sarah.

			—¡Y el más mojado! —repuse.

			—¿Estáis listos para ver a la MAYOR estrella del acuario? —preguntó la adiestradora.

			¡Todos la aclamamos a gritos, aplaudiendo y levantando los brazos como si fueran tentáculos!

			[image: ]

				
			
			—Por favor, que no os intimide su tamaño —dijo la adiestradora—. Los calamares son muy tranquilos.

			—¡Pues con tanta pata tienen que ir como bólidos! —dijo Kenny—. ¡Tienen ocho!

			—Y dos tentáculos —añadió Tiffany.

			—Y los tentáculos son aún más largos que las patas —observó Sarah.

			¡Incluso sabían más cosas de los calamares gigantes que Kenny y yo!

			De nuevo la música hizo[image: ]

			los altavoces.

			—Ya casi es la hora de la calamar en punto —anunció la adiestradora—. Por favor, contad conmigo… 10, 9, 8…

			Todos nos pusimos en pie y nos unimos a la cuenta atrás.

			—7, 6, 5, 4, 3, 2, 1…

			—Aquí está —anunció la adiestradora—. 

				[image: ]

			La calamar gigante nadó por un túnel de cristal hasta llegar a la piscina. Luego asomó la cabeza fuera del agua.

			Sus ojos gigantescos nos miraron. ¡Luego hizo un guiño!

			[image: ]

			[image: ]

				
			
			—La mayoría de vosotros ya sabéis que los calamares son muy inteligentes —dijo la adiestradora.

			Sarah y Tiffany se miraron mientras asentían con la cabeza.

			—¡Pues ahora os lo demostraré! —añadió.

			Todos contemplamos con asombro cómo la calamar completaba una compleja carrera de obstáculos. El animal SE METIÓ en un túnel, recorrió [image: ] un laberinto sumergido bajo el agua y luego cruzó un arco gigantesco.

			[image: ]

				
			
			Nos quedamos boquiabiertos ante su inteligencia. Era el MEJOR día de mi vida… hasta que la calamar empezó a actuar de un modo MUY extraño.

			En primer lugar, arrojó a la adiestradora al agua sin que eso estuviera previsto. Luego salpicó a varias personas de la última fila que NO querían mojarse en absoluto. ¡Se comportaba como Charles Brock!

			[image: ]

				
			
			—Parece que hoy nuestra amiga está un poco traviesa —dijo la adiestradora mientras salía de la piscina.

			Cuando apenas había terminado la frase, la calamar volvió a tirarla al agua.

			—¿Crees que esto forma parte del show? —me preguntó Sarah.

			—No lo creo —respondí cuando ese bicho gigantesco lanzó a la adiestradora al público. Por suerte, un grupo de turistas cachas la recogieron a tiempo.

			[image: ]

				
			
			—O esta calamar gigante tiene un mal día —dije— o no es lo que parece.

			De pronto, oímos un ruido procedente del cielo…

			[image: ]

				
			
			Un helicóptero apareció sobrevolando el acuario. Lo reconocí al instante.

			—Es el helicóptero del doctor Kane —le susurré a Kenny.

			—¿Estás seguro? —repuso mi primo.

			El doctor Kane asomó sonriente la cabeza por la ventanilla.

			—¡Sí! —aseguré.

			[image: ]

				
			
			La calamar se lanzó de un salto hacia la multitud y trató de agarrar a ocho niños. Era ágil y rápida ¡como una calamar ninja!

			Los niños chillaron y se escaparon, evitando por poco que el bicho los arrastrara hasta la piscina.

			[image: ]

				
			
			Cuando se zambulló de nuevo en el agua, la calamar rozó una silla con una de sus patas y se hizo un rasguño. ¡Debajo de la piel había una pata metálica!

			[image: ]

				
			
			—Eso no es una calamar gigante —dijo Sarah—. ¡Es un robot gigante!

			Sarah tenía razón. La calamar era un robot. Pero ¿cómo lo controlaba el doctor Kane?

			[image: ]

				
			
			—No veo a su secuaz, la ardilla —observó Kenny.

			—Ni tampoco a SUPERNINJA —añadí.

			—Quizá por una vez el doctor Kane se ocupa él solo del trabajo sucio —dijo Kenny.

			Al doctor Kane le encantó ver las caras de asombro del público cuando todo el mundo comprendió que ese calamar en realidad era un robot.

			Cuatro guardias de seguridad llegaron corriendo para tratar de detenerlo, pero el calamar mecánico enseguida los inmovilizó con sus patas largas y los lanzó a la piscina.

			[image: ]

				
			
			La actitud excéntrica del robot-calamar gigante aterrorizó a los demás animales. Los pingüinos estaban tan asustados que dejaron de bailar y fueron a esconderse en su iglú.

			[image: ]

				
			
			Las focas se llevaron las aletas a los ojos con la esperanza de que el calamar no las viera.

			[image: ]

				
			
			Cuando las tortugas trataron de escapar, uno de sus bebés se quedó rezagado y perdió a sus padres.

			[image: ]

				
			
			Todo el mundo intentaba huir y el CAOS se apoderó del acuario.

			Charles apartó a codazos a los demás chicos para salir de allí el primero.

			[image: ]
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			¡Creo que es hora de que Ninja Kid y Chico-H hagan su aparición —le susurré a Kenny.

			—¡Estoy cien por cien de acuerdo! —me respondió mi primo hablando también en voz baja.

			Me levanté y miré a los demás.

			—Voy un momento al baño —anuncié.

			—Oh, genial —añadió Kenny con torpeza—. ¡Yo también!

			—¡¿Ahora?! —preguntó Tiffany extrañada.

			—Os recuerdo que un robot gigantesco con forma de calamar lo está destrozando todo —observó Sarah.

			—Cuando hay que ir, ¡hay que ir! —respondió Kenny.

			Y nos zambullimos presurosos entre la multitud aterrada para evitar cualquier otra pregunta.

			[image: ]

				
			
			Por suerte, no había nadie en el baño. Kenny y yo nos metimos en un compartimento cada uno y enseguida salimos vestidos de Ninja Kid y Chico-H. También nos pusimos los collares sumergibles de la abuela, por si acaso.

			Y nos llevamos los cascos traductores de lenguaje animal, por si otro acaso.

			[image: ]

				
			
			Chico-H y yo regresamos a la piscina.

			—¡Por favor, que todo el mundo mantenga la calma! —anuncié usando el micrófono resistente al agua—. Chico-H y Ninja Kid están aquí para protegeros.

			No debí de ser muy convincente, porque ¡todos siguieron corriendo hacia la salida sin dejar de gritar!

			[image: ]

				
			
			—Espero que tengamos más suerte calmando a la gente del pueblo —dijo Kenny mientras el calamar gigante cruzaba la piscina detrás de una foca.

			—Yo me encargo de distraer al calamar —dije—. Tú ocúpate de los demás animales.

			—¡Vale! —respondió Kenny. Dicho esto, saltó al agua.

			Y dio otro

			[image: ]

				
			
			—¡Eh, doctor Kane! —grité levantando la cabeza hacia el helicóptero—. Si tu calamar gigante quiere a alguien más con quien jugar, ¡aquí me tiene!

			—¡Oh, eso le encantará! —dijo el doctor Kane con una sonrisa—. ¡Esto te queda muy grande, Ninja Kid!

			[image: ]

				
			
			Al ver que el calamar gigante se olvidaba de la foca para ocuparse de mí, pensé que el doctor Kane tal vez tuviera razón.

			[image: ]

				
			
			Chico-H nadó hacia la tortuga bebé, que se había escondido detrás de una roca. Estaba triste y asustada.

			—Soy Chico-H —le dijo Kenny con la ayuda del casco traductor—. ¿Cómo te llamas, pequeña?

			—¡Me llamo Tut! —gimoteó la tortuguita.

			—No te preocupes, Tut —lo tranquilizó Kenny—. Te ayudaré a encontrar a tus papis.

			Al ver que Chico-H iba a ayudarla, Tut respiró aliviada, aunque ¡la desconcertó oírlo hablar en tortugués!

			[image: ]

				
			
			Kenny vio pasar a la señora Delfín y volvió a utilizar el casco:

			—Señora Delfín —dijo—. ¿Podría por favor ayudarme a encontrar a los padres de Tut?

			—¡Pues claro! —respondió la señora Delfín—. ¡Vamos, subid!

			[image: ]

				
			
			Mientras, el calamar gigante trataba de aplastarme con sus largos tentáculos.

			Salté tan alto como pude y le lancé una patada lateral: eso bastó para ahuyentar sus tentáculos.

			[image: ]

				
			
			El calamar gigante fue de nuevo a por mí. Esta vez me lanzó sus ocho patas a la vez.

			Corrí como un rayo por el borde de la piscina y aproveché el impulso para sortear sus patas de un salto, como en una carrera de obstáculos.

			[image: ]

				
			
			Aunque no podía huir de ese bicho para siempre. ¡Tenía que pensar algo y DEPRISA!

			[image: ]

				
			
			Kenny seguía cabalgando por la piscina a lomos de la señora Delfín en busca de los padres de Tut. Al pasar junto al señor Foca, mi primo le preguntó:

			—Disculpe, señor Foca, ¿ha visto usted a los padres de Tut?

			—¡Pues sí! —respondió el señor Foca—. Los encontraréis justo al doblar esa curva.

			Mientras guiaba a la señora Delfín en esa dirección, Chico-H no pudo resistir la tentación de guiñarle el ojo a Tiffany, que lo miraba entre el público.

			[image: ]

				
			
			Kenny encontró a los padres de Tut escondidos en una cueva y por fin respiró tranquilo. Aunque no tanto como la mamá y el papá de la tortuguita: ¡ambos envolvieron a su hija en un cálido abrazo!

			—¡Estábamos muy preocupados por ti! —suspiró la mamá Tortuga.

			—Gracias por ayudar a nuestra hija —le dijo el papá Tortuga a Chico-H.

			—Ha sido un placer —respondió Kenny—. Es una valiente. ¡Ya empieza a salir de su caparazón! ¡Me encantaría quedarme a charlar un rato más, pero debo ayudar a mi amigo a luchar contra un calamar gigante!

			[image: ]

				
			

						[image: ]
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			chico-h llegó justo a tiempo. El calamar me había arrojado al agua y pretendía estrujarme hasta dejarme sin aliento.

			—¡Eh, calamarucho! —le soltó Kenny fijando la mirada en los ENORMES ojos del robot—. ¡Ya estás dejando a 	 mi amigo en paz SI NO 	 QUIERES QUE TE 	 CONVIERTA

			[image: ]

				
			
			—Incluso eres más idiota que el idiota de tu amigo —le gritó el doctor Kane a Chico-H.

			—¿Ah, sí? ¡Pues tú er…

			Antes de que mi primo terminara su réplica, el bicho gigante lo agarró con sus tentáculos y nos lanzó a los dos por los aires.

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo caímos al agua y nos hundimos [image: ] de la piscina. ¡Menos mal que llevábamos puestos nuestros collares especiales, porque nos quedamos una ETERNIDAD bajo el agua!

			[image: ]

				
			
			En cuanto asomamos la cabeza a la superficie, el calamar volvió a por nosotros. Esta vez golpeó nuestras cabezas la una con la otra. ¡De no haber llevado los cascos nos las habría partido como un par de cocos!

			[image: ]

				
			
			El doctor Kane se rio tanto que casi se cayó del helicóptero. Luego oímos otra risita distinta.

			Una carcajada aguda resonaba en el interior de la cabeza del calamar gigante.

			¡Era Einstein, la ardilla, el secuaz del doctor Kane! ¡Era él quien controlaba el calamar!

			[image: ]

				
			
			Kenny y yo nos apresuramos a trazar un plan.

			—Si sacamos a la ardilla esa de la cabina de control —susurré—, puede que el calamar gigante deje de funcionar.

			—Buena idea —dijo Kenny mientras nadábamos hacia el borde de la piscina—. Una preguntita: ¿cómo la obligaremos a salir de la cabina de control?

			—Si conseguimos que el calamar se ponga boca abajo —respondí—, Einstein simplemente caerá.

			—¡Genial! —exclamó Kenny—. Otra preguntita: ¡¿cómo obligaremos al calamar a ponerse boca abajo?!

			[image: ]

				
			
			Corrimos alrededor de la piscina hasta detenernos justo debajo de los trampolines desde los que las focas habían saltado durante el espectáculo.

			—¡Subamos! —lo insté.

			—Oh, no… —gimoteó Kenny.

			—¡Oh, sí! —repliqué y comencé a subir escalera arriba.

			Kenny se quedó paralizado y el calamar gigante se abalanzó hacia él.

			[image: ]

				
			
			—¡Puedes hacerlo, Chico-H! —le grité desde mi trampolín—. ¡Has estado en montañas rusas más altas que esto!

			—Supongo —repuso Kenny mientras subía los primeros escalones—. Pero

			[image: ]

				
			
			El calamar gigante lanzó sus tentáculos gigantes contra Kenny, pero mi primo alcanzó la palanca del trampolín justo a tiempo de esquivar el ataque.

			Los trampolines estaban a tanta ALTURA que ni las patas ni los tentáculos larguísimos del calamar gigante conseguían alcanzarnos.

			[image: ]

				
			
			—¡Vamos, calamarucho! —dije—. ¡Juguemos un ratito!

			—¡¿Te has vuelto loco?! —me espetó Kenny—. ¡Este no es momento para juegos!

			—¡Confía en mí! —le pedí.

			—Vale —respondió Kenny—, pero si salimos de esta, me debes una tableta de chocolate… ¡DE TAMAÑO FAMILIAR!

			Luego le gritó a Einstein:

			—¡Juguemos al pillapilla, calamarucho!

			[image: ]

				
			
			—¡¿A qué esperas?! —le gritó el doctor Kane a Einstein—. ¡Ve a por ellos!

			—Espero que sepas lo que haces, Ninja Kid —me susurró Kenny desde su trampolín.

			[image: ]

				
			
			El calamar gigante salió disparado fuera del agua. La monumental criatura metálica tuvo que hacer un gran esfuerzo para dar ese salto, pero consiguió arrojarnos sus tentáculos extralargos.

			Justo cuando estaban a punto de atraparnos, grité:

			—¡Salta, Chico-H!

			—¡¿Qué?! —soltó Kenny sin dar crédito.

			—¡QUE SALTES! —repetí.

			Los dos saltamos sobre la palanca del trampolín y nos impulsamos aún más arriba.

		[image: ]

			El calamar gigante no tuvo más remedio que elevarse todavía más para poder alcanzarnos. Sin embargo, su descomunal estructura metálica era demasiado pesada y el robot empezó a caer cabeza abajo.

			Einstein, la ardilla, salió despedido de la cabina de control y se hundió en el agua de la piscina.

			[image: ]

				
			
			El calamar gigante también acabó bajo el agua. Kenny y yo fuimos los últimos en caer a la piscina… y dimos

			[image: ]

				
			
			Se oyó un grito de «¡Socorro!» desesperado.

			Einstein no sabía nadar y pedía ayuda al doctor Kane.

			—¡Tienes suerte de que siempre esté cerca para echarte una mano! —le gritó el doctor Kane desde el helicóptero.

			De pronto, de la parte trasera de la aeronave asomó una mano enorme que pescó a Einstein con una red.

			[image: ]

				
			
			Cuando el calamar gigante yacía sin vida en el fondo de la piscina, Kenny y yo dejamos escapar un profundo suspiro de alivio.

			—Ha sido un buen plan, Ninja Kid —reconoció Kenny.

			—No podría haberlo llevado a cabo sin ti, Chico-H —respondí.

			Justo cuando íbamos a chocar los puños para celebrarlo, el ¡calamar gigante

			[image: ]
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			—No lo entiendo —dije desconcertado—. ¿Cómo puede moverse si no hay nadie detrás de los mandos?

			—¡Sabía que era DE VERDAD! —respondió Kenny.

			—¡Atontados! ¡También funciona por control remoto! —gritó el doctor Kane, y le entregó el mando a Einstein, que dirigió al calamar directo hacia el lugar donde nos encontrábamos nosotros.

			[image: ]

				
			
			—¡Ni siquiera hemos podido celebrar el salto alucinante que hemos dado! —protestó Kenny mientras huíamos del calamar nadando tan deprisa como podíamos.

			—No te preocupes —le dije—, tengo otro plan.

			—¡Me estaba temiendo que dirías eso! —gimió Kenny—. Por favor, que esta vez tenga lugar en un bar. ¡Tanto pelear con ese bicho me ha abierto el apetito!

			[image: ]

				
			
			—Lo siento, Chico-H, esta vez no —me reí.

			—Vale… —se conformó Kenny mientras salíamos de la piscina—. Cuéntame el nuevo plan.

			—Cuando hemos saltado del trampolín —le dije—, he visto que había una palanca de encendido en la cabina de control. Podríamos apagarla. Así Einstein no tendrá modo de controlar al calamar a distancia.

			[image: ]

				
			
			—¡Es una idea genial! —exclamó Kenny—. Pero tú y yo somos demasiado grandes para caber en esa cabina.

			—Yo sé de alguien que sí cabría —gritó Sarah desde las gradas.

				[image: ]

				
			
			—Es una idea fantástica, Sarah —dije.

			Kenny y yo corrimos a reunirnos con ellas y los cinco empezamos a PROPONER IDEAS.

			[image: ]

				
			
			El calamar gigante había recuperado su carácter aterrador. La única diferencia era que ahora Einstein lo controlaba desde el helicóptero.

			—¡Cuánto nos alegramos de que hayas vuelto! —le dijo Kenny al calamar.

			—Nos gustaría enseñarte una cosa —añadí—. Acompáñanos.

			Chico-H y yo nadamos por debajo del arco. Einstein desplegó los dos largos tentáculos del calamar hacia nosotros.
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			Mientras intentaban atraparnos, Kenny y yo nadamos alrededor del arco. Los tentáculos nos siguieron hasta que…

			... acabaron enredados en [image: ]

			[image: ]
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			—¿Qué has hecho? —le gritó el doctor Kane a su secuaz—. ¡Mi calamar gigante parece un pretzel enorme! ¡ARREGLA ESTE DESASTRE!

				
			
			—¡No puedo mover los tentáculos! —respondió Einstein mientras pulsaba los botones del control remoto como un maníaco.

			—¡Ceniza! —grité—. ¡Ha llegado tu momento de gloria!

			Nuestra perra se puso a ladrar emocionada y echó a correr hacia la piscina.

			[image: ]

				
			
			Usó como rampa uno de los tentáculos enredados, subió hasta la cabina de control y ¡se metió en la cabeza del calamar gigante!

			[image: ]

				
			
			Una vez dentro, Ceniza saltó encima de la palanca de encendido. ¡Funcionó! ¡Consiguió apagar al calamar!

			[image: ]

				
			
			Luego volvió a bajar por el tentáculo y salió del agua de un salto. Al cabo de unos segundos, el calamar se hundió hasta el fondo de la piscina. ¡Y esta vez se quedó ahí!

			El doctor Kane y la ardilla Einstein estaban FURIOSOS.

			—¡Esta la vais a pagar, Ninja Kid y Chico-H! —gritó el doctor Kane.

			—¡Sí, esta la vais a pagar, Ninja Kid y Chico-H! —gritó Einstein.

			—¡No repitas lo que digo! —le espetó el doctor Kane a la ardilla—. ¡Apáñatelas para inventar tus propios insultos amenazadores!

			[image: ]

				
			
			Ya no me importaba el doctor Kane, ni tampoco Einstein: quien me preocupaba era SUPERNINJA, también conocido como mi padre.

			[image: ]

				
			
			—¿Dónde está Superninja? —pregunté.

			—Oh, no te preocupes por él —repuso el doctor Kane—. Está completando un entrenamiento de alto secreto.

			—La próxima vez que lo veas —dijo Einstein— ¡todavía será más PODEROSO!

			La diabólica ardilla se puso a reír como una maníaca.

			—¡Deja de reírte, estúpido! —le soltó el doctor Kane. Luego nos fulminó con la mirada y el helicóptero se alejó hasta perderse de vista.

			[image: ]

				
			
			—Sarah, Tiffany, ¡gracias por vuestra ayuda! —dije.

			—Sí, no podríamos haber derrotado al calamar gigante sin vosotras —añadió Kenny.

			—¡La auténtica heroína ha sido Ceniza! —exclamó Sarah.

			—¡Gracias, Ceniza! —dijimos Kenny y yo al unísono.

			Nuestra perra meneó la cola y nos dedicó un ladrido entusiasta. ¡Estoy bastante seguro de que era la única que conocía nuestra auténtica identidad!

			[image: ]

				
			
			—¡Tenemos que irnos! —solté.

			—Saludad a Nelson y a Kenny cuando los veáis —añadió Kenny.

			—Siempre se pierden toda la acción —suspiró Sarah.

			[image: ]
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			Esa noche les contamos a mamá y a la abuela nuestro encuentro con el doctor Kane.
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			—¡Nunca podríamos haber derrotado a ese calamar gigante sin tus increíbles collares para respirar bajo el agua! —exclamé.

			—Y gracias a tu casco traductor del idioma animal —dijo Kenny—, he podido charlar con tortugas, focas y delfines.

			—¡Y no te olvides de Ceniza! —le recordé.
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			—Espero que el entrenamiento que el doctor Kane le está obligando a hacer a Superninja no sea peligroso —dije.

			—El doctor Kane necesita a tu padre más de lo que tu padre necesita al doctor Kane —observó la abuela—. No le hará daño.

			—Siento mucho que no hayas podido verlo hoy —dijo mamá con tristeza.
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			—Mamá, estoy seguro de que volverás a verlo algún día —repuse—. Y no será Superninja, será solo papá.

			—Espero que tengas razón —suspiró mamá.

			—Sé que la tengo —aseguré.

			Y la envolví en un abrazo.

			La abuela, Kenny y Ceniza enseguida se unieron a nosotros. ¡Fue como si el calamar gigante me estrujara de nuevo!

			Salvo que esta vez me sentí como en casa.

			[image: ]


		


		

		[image: ]



			
		


 

¡Descubre al ninja que llevas dentro con el héroe más divertido!
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Hay entradas disponibles para visitar el alucinante acuario nuevo y ¡Nelson y Kenny solo tienen que ganar una competición de  natación para conseguirlas! Lástima que nadar se les dé tan mal: ¡parecen sacados de la piscina de los peques! ¡¿Podrá el último y  alucinante invento de la abuela transformar a estos dos ninjas en remojo en auténticos peces ninja?!
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